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La celebración 
del misterio 
cristiano

CAPÍTULO 2º

LA CELEBRACIÓN SACRAMENTAL 
DEL MISTERIO PASCUAL

CELEBRAR LA LITURGIA DE LA IGLESIA

¿Cómo celebrar?
¿Cómo se celebra la liturgia?

La celebración litúrgica está tejida de signos 
y símbolos, cuyo significado, enraizado en la 
creación y en las culturas humanas, se preci-
sa en los acontecimientos de la Antigua 
Alianza y se revela en plenitud en la Persona 
y la obra de Cristo.

¿De dónde proceden los signos sacra-
mentales?

Algunos signos sacramentales provienen del 
mundo creado (luz, agua, fuego, pan, vino, 
aceite); otros, de la vida social (lavar, ungir, 
partir el pan); otros de la historia de la salva-
ción en la Antigua Alianza (los ritos pascua-
les, los sacrificios, la imposición de manos, 
las consagraciones). Estos signos, algunos de 
los cuales son normativos e inmutables, asu-
midos por Cristo, se convierten en portadores 
de la acción salvífica y de santificación.
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MISAS
Lunes a viernes, 9:00 y 20:00

Sábados, 21:00
Domingos, 10:00, 11:00, 12:00, 13:00, 20:00 y 21:00

CONFESIONES
Lunes y miércoles, de 19:00 a 20:00

Y resto de los días, 1/2 hora antes de cada Misa

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO
Jueves, 19:00

ROSARIO
Diariamente a las 19:30

CÁRITAS
Miércoles, de 19:00 a 20:30

VIDA ASCENDENTE
Lunes, de 18:30 a 19:30

CHARLA PREBAUTISMAL
Martes, 18:30. Jueves, 20:30

DESPACHO PARROQUIAL
Lunes y miércoles, de 20:30 a 21:30
Jueves y sábados, de 10:00 a 11:30

SACERDOTES
Miguel Antonio Ruiz Ontañón. Párroco

José Miguel Vila Pazos. Vicario parroquial
Ferney Alonso Castañeda Marín. Adscrito

PARROQUIA  A S U N C I Ó N DE NUESTRA SEÑORA
Camino de Valladolid, 26

Tel. y Fax: 91.859.12.72 / Urgencias: 667.56.21.99
E-mail: pasuntorre@telefonica.net

Web: www.archimadrid.es/pasuntorre
www.parroquiatorrelodones.com/
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Queridos feligreses:

El Evangelio nos presenta a un 
fariseo, un experto de la ley, que 
desea invitar a Jesús a su casa. 
Los fariseos han quedado en la 
Escritura como sinónimo de 
falsos, de gente que se cree 
buena, porque práctica los 
preceptos de la Ley, pero su 
corazón está lejos del fin 
principal, que es el amor a los 
hombres. La invitación parece 
responder al deseo de darse 
importancia, puesto que una vez 
en su casa no evita el juicio y la 
murmuración, cosa que no se 
hace cuando los motivos son 
rectos. A veces, los cristianos nos 
vemos reflejados en la actitud de 
este fariseo, porque también nos 
creemos buenos, y sin embargo 
nos dejamos llevar de la terrible 
plaga de la murmuración. Si 
fuésemos conscientes del daño 
que nos hace y que hace sobre 
quien murmuramos, hace tiempo 
que la habríamos desterrado de 
nuestros labios.

Vuestro Párroco

Lunes, día 18                        
San Marcos y       
San Marcelino

Jueves, día 21                      
San Luis Gonzaga



DOMINGO 11º TIEMPO ORDINARIO

Lecturas: 2Sm 12, 7-10.13; Ga 2, 16.19-21
Sal 31, 1-2.5.7.11: Perdona, Señor, mi culpa y mipecado
Santo Evangelio según San Lucas 7, 36-8, 3

En aquel tiempo, un fariseo rogaba a Jesús que fuera a comer 
con él. Jesús, entrando en casa del fariseo, se recostó a la 
mesa. Y una mujer de la ciudad, una pecadora, al enterarse 

de que estaba comiendo en casa del fariseo, vino con un frasco de 
perfume y, colocándose detrás junto a sus pies, llorando, se puso a 
regarle los pies con sus lágrimas, se los enjugaba con sus cabellos, los 
cubría de besos y se los ungía con el perfume. Al ver esto, el fariseo 
que lo había invitado se dijo: - «Si éste fuera profeta, sabría quién es 
esta mujer que lo está tocando y lo que es: una pecadora.» Jesús tomó 
la palabra y le dijo: - «Simón, tengo algo que decirte.» Él respondió: -
«Dímelo, maestro.» Jesús le dijo: - «Un prestamista tenía dos deudo-
res; uno le debía quinientos denarios y el otro cincuenta. Como no 
tenían con qué pagar, los perdonó a los dos. ¿Cuál de los dos lo ama-
rá más?» Simón contestó: - «Supongo que aquel a quien le perdonó 
más.» Jesús le dijo: - «Has juzgado rectamente.» Y, volviéndose a la 
mujer, dijo a Simón: - «¿Ves a esta mujer? Cuando yo entré en tu ca-
sa, no me pusiste agua para los pies; ella, en cambio, me ha lavado 
los pies con sus lágrimas y me los ha enjugado con su pelo. Tú no me 
besaste; ella, en cambio, desde que entró, no ha dejado de besarme 
los pies. Tú no me ungiste la cabeza con ungüento; ella, en cambio, 
me ha ungido los pies con perfume. Por eso te digo: sus muchos peca-
dos están perdonados, porque tiene mucho amor; pero al que poco se 
le perdona, poco ama.» Y a ella le dijo: - «Tus pecados están perdo-
nados.» Los demás convidados empezaron a decir entre sí: - «¿Quién 
es éste, que hasta perdona pecados?» Pero Jesús dijo a la mujer: - «Tu 
fe te ha salvado, vete en paz.» Después de esto iba caminando de ciu-
dad en ciudad y de pueblo en pueblo, predicando el Evangelio del 
reino de Dios; lo acompañaban los Doce y algunas mujeres que él 
había curado de malos espíritus y enfermedades: María la Magdalena, 
de la que habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, inten-
dente de Herodes; Susana y otras muchas que le ayudaban con sus 
bienes.

Palabra del Señor

Mane nobiscum, Domine

VIDA PARROQUIAL
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Mane nobiscum, Domine

VIDA PARROQUIAL
□□ Retiro para señoras. Los 3os jueves de cada mes 
de 18:15 a 19:30. El próximo será el jueves día 21 de 
este mes de junio.

□□ Apostolado de la Oración. Intenciones del Papa 
para este mes de junio. General: Que el Señor pro-
teja a los marineros y a toda la gente de la mar.      
Misional: Que la Iglesia del norte de África, con su 
presencia activa, dé testimonio del amor de Dios a ca-
da persona y cada pueblo.

□ □ Escuela Audiovisual de formación. 18 de junio 
2007. La sexualidad (amar y ser amado). Profesora 
Mercedes Alenza y el doctor Paulino Cas. Los perso-
najes ya citados asisten a un programa de radio para 
responder a las preguntas que los jóvenes les formu-
lan sobre la sexualidad humana. 30 minutos. La pro-
yección se llevará a cabo en el salón Parroquial de la 
Iglesia de la Asunción de Nuestra Señora, mañana  
lunes a las 8:30 de la tarde.

□ □ Campamento de Juveniles (Acción Católica   
General de Madrid). Del 2 al 15 de julio. Experien-
cia intensa y puntual de Dios, de Iglesia, de amistad 
duradera, de verdadera alegría. Para más información, 
tel. 91.522.22.67.

□ □ Apertura de la iglesia. La iglesia está abierta    
permanentemente desde las 8:30 a las 21:00.

□□ Libro recomendado.  Próximamente se presentará 
a la opinión pública un libro, publicado por EDICE 
(Editorial de la Conferencia Episcopal Española), 
que, bajo el título Quiénes son y de dónde vienen. 
498 mártires del siglo XX en España, reunirá las bio-
grafías y fotografías de los mártires que serán beatifi-
cados y su relación con las diócesis españolas.

□□ Bautizos. Damos la bienvenida a los niños que, 
por el sacramento del Bautismo, se han incorporado 
a la Santa Madre Iglesia:

 Mario Du Díaz-Maroto
 Luis González Díaz-Maroto
 Bruno Fernández-Valmayor Gallardo
 Lucía Guerras Lozano
 Julia Gutiérrez Pascual
 Paula Ruiz Lozano
 Manuela Cortés Gutiérrez
 Alan Patrick Muñoz McNamara

Huellas en la arena

Una noche tuve un sueño: soñé que estaba en la 
playa caminando con el Señor y, a través del 
cielo, pasaban escenas de mi vida.

Por cada escena que pasaba, percibí que quedaban en la 
arena dos pares de pisadas: un par era mío y el otro del 
Señor.

Cuando la última escena de mi vida pasó delante de noso-
tros, mire hacia atrás, hacia las pisadas de la arena, y noté 
que, muchas veces, en el camino de mi vida, había sólo un 
par de pisadas en la arena. Y además, noté que esto suce-
día en los momentos más difíciles de mi vida.

Eso realmente me perturbó y pregunté entonces al Señor: 
“Señor, Tú me dijiste que cuando yo decidí seguirte, Tú 
estarías conmigo, siempre, todo el camino; pero noté que 
durante los peores momentos de mi vivir, había en la are-
na de los caminos de mi vida sólo un par de huellas. No 
comprendo por qué Tú me dejaste en las horas que yo 
más te necesitaba”.

El Señor me miró tiernamente y respondió: “Mi querido 
hijo, yo te amo y jamás te dejaría en los momentos de su-
frimiento. Cuando viste en la arena sólo un par de pisadas 
fue justamente allí donde yo te cargué en mis brazos”,


